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£1 futuro que se fue, el pasado que vendrá.
En tomo a la historia y al quehacer del historiador

Antonio PadiüaArroyo

Yo pienso menos en el peligro creciente de una
catástrofeque en la ausenciade fe, mejor aún, a la
ausencia de idea, que abandona al pensamiento

moderno a la impotencia.
Georges Bataille, Im parte nuUdita.

Introducción

1presente ensayo tiene el propósito de presentar un con-
junto de cavilaciones acerca de la labor del historiador y
del oñcio de historiar en relación con los problemas que
formulan las sociedades contemporáneas. En tiempos

marcadospor cambios definitorios para nuestros estilosde viday nues
tras representaciones colectivas, es decir, para nuestra civilización, es
una labor primordial ensayar algimas reflexiones en torno a la tarea
actual del historiador, poniendo énfasis en la necesidad, hoy más ur
gente, de restablecer los ne»» entre el pasado y el presente con el fin
de iluminar los procesos culturales y sociales que rodean y moldean a
lassociedadesactuales. En suma, intenta repensar el lugar del historia
dor en una época de crisis, de sus posibles contribuciones a ima com
prensiónmáscabaldel mundo y su mundo; asimismode discurrir cómo
y en qué afecta su percepción del pasado, los instrumentos y procedi
mientos con los cuales emprende su oficio, los temas, los problemas,
lashipótesis que genera y los artefactos conceptuales y metodológicos
de que se vale para construir un discurso y recrear la historia.*

£1 fiituro que se fiie

Aquí se ofrece ima visión panorámica de la historia del siglo XX que
sirve comomarcode referencia parala reflexión contemporánea acer
ca de los desafíos éticos, políticos y culturales que debe enfrentar el
historiador, asícomo del papel queen estemarco ha desempeñado la
historia como disciplina. Acaso seaurgentey deseable debatiren tor
no a las formas de organización social que ha presentado la civiliza-
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ción actual y reflexionarsobre temas fun
damentales del mundo contemporáneo a
la luz del pensamiento social y cultural,
asícomo revisarlasaportacionesa la com
prensión del pasado y del futuro de di
versos autores que pueden considerarse
como ''marginales'*.

El marco histórico de nuestras tribu

laciones es el siglo XX, el cual situamos a
partir de los movimientos sociales que
anunciaron el fin de la era moderna y tras
tocaron la lógica culturaly socialque ha
bía predominado por lo menos durante
el último tercio del siglo XIX;este perio
do se ha caracterizado por los procesos
de consolidación de los estados naciona

les, el reparto del mtmdo entre lasprinci
pales potenciaseuropeas y la creación de
un pensamiento consen^dor que se ex
presó, sobre todo, a través del positivis
mo y las teorías genéricamente denomi
nadas estructural-funcionalistas, la tran
sición hacia el mundo contemporáneo,
con la presencia de nuevos países que
durante gran parte del siglo XXhan ensa
yado diversas formas de dominación he-
gemónica, desplazando los centros de
control mundial hada otras regiones del
planeta, tanto en lo cultural como en lo
sodal. En la segunda mitad del siglo des
taca Estados Unidos de Norteamérica

que, junto con la extinta Unión Soviéti
ca,disputaron por un tiempo relativamen
te corto la imposidón de estilos de vida y
de pensamiento, así como Japón y Ale
mania, potendas que han prodamado el
ñn de las ideologías y la recomposidón
del mundo bajo la propuesta neoliberal.

Sin duda alguna,estos pa&es lograron
im prestigio económico cultural, sodal y
político en el plano intemadonal que se
ha intentado imponer en el mundo con
temporáneo. Hoy esta verdad resulta por
demás evidente, aunque puede perñlarse
una crisis de grandes propordones para
el fin del siglo y del milenio: la reivindi
cación del libre mercado y la democrada
acompañan desde una dirección unívoca
la pretensión de uniformidad cultural
cuandomáshemosescuchado lagestadón
de una diversidadculturaly sodal. Debe
advertirse, sin embargo, que una política
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realmente democrática debe construirse más allá de la arro

gancia tecnocrática la cual pretende ofrecer el bienestar a
los hombres, sin ellos o a pesar de ellos.

De manera paradójica el siglo XX,sobre todo en las úl
timas dos décadas, es testigo de múltiples, heterogéneas,
diversas formas de lucha y resistenda en todos las dimen
siones de la actividad humana, así como de conflontado-
nesinternadonales, nadonales, regionalesy locales. Es der-
to que estas realidades se construyeron, en gran medida,
bajo dos hechos que afectaron una pordón considerable
dd planeta, pero también se revelaron a la luz de otros
procesos no menos significativos. Las dos guerras mun
diales marcaron nue^ formas de convivenda y de domi-
nadón política propias del capitalismo. No hay duda que
éstas también se expresaron en el pensamiento cultural y
sodal de lossiguientes 40 años. En este sentido, esnecesa
rio detenerse a comprender y analizar las peculiaridades,
losmaticesy los movimientos contraculturales que en este
cuadro se presentaron. Al mismo tiempo, las revoludones
de la alborada, es decir, la mexicana y la rusa formaron y se
integraron al proceso de reacomodo social y cultural. Por
eso, sin la comprensión y la indusión de éstas no podría
quedar completo el marco civilizatorio del siglo XX. La
influenda que tuvieron ambas en los posteriores movimien
tos revoludonarios y contestatarios de AméricaLatina, re
cuérdese los movimientos nadonales populistas y la revo
lución cubana, Africa,en forma destacada Argelia y Asia,
sobre todo en la revoludón china y la guerra de liberadón
de Vietnam, así como Angola, son evidentes.

La explicadón de tales expresiones sociales y culturales
no puede reducirse a la confrontadón entre el mundo oc-
ddental y dvilizado contra el mundo ateo y bárbaro de
Oriente,a la luchaentre dos bloques internadonales con
formados con posterioridad a lasegunda guerramundial y
la imposidón de la guerra fría, de la libertad contra el tota
litarismo. El fascismo y el nazismo también son parte sus
tancial delas confrontadones culturales ysodales delsiglo
XX, están presentes y, al parecer, muy vigentes en nuestra
época.

De ahí nuestra obligación de repensar y revalorar for
mas de pensamiento inéditas y frescas que nos lleven más
allá de la desesperanza, la apatiía yla pereza intelectual que
permea los círculos académicos y políticos. Ello formula
una serie de temas fundamentales para las ciendas soda
les; enparticular para la historia: poder,estado, masa, bu-
rocrada, élite,individuo, sodedad,colectividad, radonali-
dad, rebelión, revoludón, modernidad, posmodernidad. Es
decir, estamos ante el desafío de cuestionar tanto los mo
delos desociedad como decivilizadón que involucran a la
humamdad, a los pueblos más pequeños y alejados, con
realidades coloniales o semicoloniales. Emilio Cioran ha
sugerido que el movimiento histórico se realiza mediante



la sustitución de civilizaciones, es decir, que
éstas encarnan nuevos contenidos y nuevasfor
mas de pensamiento, de organización social y
material. Tal vez el dilema actual sea conñgu-
rar ima nueva civilización.^

El pasado que vendrá

El estudio de actores, grupos y sectores socia
les que hasta hace poco eran '̂invisibles'* para
el historiador han venido ganando un espacio
muy importante. Frente a las grandes catego
rías de análisis, las cuales centraban su atención
en los sistemasy las clases sociales o bien entre
estadoy sociedad, con sus amplias y generales
explicaciones sobrelas redes, losmecanismos y
las mediaciones entre gobernantes y goberna
dos, así como el interés por las formas de legi
timación y gobernabilidad de los estados, la
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presencia diversa y complejade actores y gru
pos sociales ha obligado a una reconsideración
del quehacer del historiador, a mirar y focalizar
temas primordiales de la historia a fin de incor
porarlos a nuestras agendasde investigación y,
por ende, a una nueva definición conceptual y
metodológica.^

Es posible mencionara algunos de esos "nue
vos acU>res y grupos sociales": mujeres, niños,
jóvenes, ancianos, maestros, ciudadanos, mo
vimientos sociales, identidades culturales y so
ciales e instituciones educativas. La gestación
de nuevos y viejos problemas con preguntas e
hipótesis tambiéninéditas ha conducido al his
toriador y a la historiografíaa adentrarse en ca
minos y bosques poco transitados: la violencia
social, la criminalidad, lascambiantes y perma
nentes relacionesentre estado y sociedad civil,
losconflictospolíticos,lavariedadde la pobre
za, laexclusión y la marginación, los estiloscul
turales divergentes que van, sin pretender enu
merarlos en forma exhaustivani simplista, des
de nuevas prácticas culturales, como los movi
mientos e identidades religiosas de las más dis
tintas denominaciones, hasta la defensa de los
derechoshumanos y laecología,los movimien
tos étnicos e indígenas, las conñguraciones y
lasapropiaciones de losespacios urbanos y ru
rales pasando, necesariamente, por el estudio
de las ciencias y las técnicas.^

Podemos indicar que existeun relativo con
sensoen que detrás de estos temas y preocupa
ciones es necesario crear nuevos enfoques que,
con ayuda de las otras disciplinas tantx> huma
nas como naturales y sirviéndonos de sus avan-

JlrlMf*
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ees ceórícos y metodológicos, abonen el trabajo historio-
gráficoen la medidaen que ésteno puede ignorarlastrans
formaciones que ocurren en nuestra vida social, las cuales
involucran el campo de la cultura, la política, la economía
y la sociedad. Esto significa, de acuerdo con Josep Fonta
na, ''la desconfianza anto cualquier planteamiento teórico,
que puede muy bien traducirse en formas de positivismo
enmascaradas de posmodernidad, en un eclecticismo su
perficial o en una sensación de que lo que necesitamos es
cambiar con frecuencia el bagaje metodológico, renován
dolo de acuerdo con las modas de cada temporada**.^

De igual manera, el historiadorno puedepasar por alto
el hecho de que su labor está profundamentecomprometi
da con una lucha ideológica y política por lo que tiene la
obligación y la responsabilidadineludibles de desentrañar
los orígenes y los sentidos de esos cambios.* No sólo es
una exigencia plantear y registrar el hecho mismo de los
nuevos perfiles de las sociedades contemporáneas, sino la
necesidad de comprenderlos y asumirlasconsecuencias que
tienen en nuestras vidas. No es extraño que uno de los ras
gos sobresalientes de la sociedadmundial, en general, y de
la sociedad mexicana, en particular, sea un profundo con
flicto, pese a que en distintos círculos académicos se sos
tenga pertinazmenteen el fin de lasideologías yde lascon
frontaciones políticasy, por tanto, de la inutilidadde soste
ner lo contrario o, que en todo caso, se trata de una lucha
por alcanzar la democracia formal y occidental, así como
atribuir el desorden social a las modificaciones que acom
pañan a la sustitución del estado de bienestarpor el estado
neoliberal, el cual concluiría una vez que la economía de
mercado alcance los futuros equilibrios en la distribución
de la riqueza.

Sin embargo, el futuro es cadavez máslejano yel desor
den social tiene forma de un presentecargado de desespe
ranza revelándose a cada momento, lo cual es fácil consta
tar en los ámbitos de la vida cotidiana donde hombres,
mujeres y niños vencómose diluyeny pierdenidentidades
individuales y colectivas, asícomo el desajuste ylaanomia
de sus sociabilidades primordiales tales como familia, re
gión, rorritorio y cuyo efectos más evidentes sonlagenera
lización de la pobreza y lainseguridad. Asimismo seexpre
sa en loscontornos de la vidapública, en la irresoluble cri
sisde credibilidad y legitimidad de las instituciones con las
consecuencias naturales en los fenómenos de ingobernabi-
lidad, el debilitamiento de las mediaciones en la represen
tación política que articula las relaciones entre gobernantes
y gobernados, en el fracaso de las aportaciones más genui-
nas del pensamiento liberal de "la voluntad general", así
como en los reacomodos de los roles familiares y las estra
tegias desubsistencia que eviten en lo posible la plena des
integración delmundo individual, familiar ysocial.'
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En el examen de esta amplia proble
mática, el historiador dispone de ima pro
ducción historiográfica consistente y de
imaamplia e importante bibliografía pro
veniente de otras disciplinas que han su
gerido un conjunto de ideas, hipótesis y
métodos en relación con estos temas. Sin

embargo, tenemos que ir con precaucio
nes al momento de convertirlos en herra

mientas para el historiador pues, según
advierte Carlos Barros, unas y otras se
caracterizan por un crecimiento desigual
y sin demasiada reflexión lo que limita
gravemente y aun puede dar al traste con
los posibles resultados.*

£1 historiador busca el pasado para
comprender el presente y rehacer el
fiituro

Una de las cuestiones primordiales que el
historiador y su oficio pretenden diluci
dar, de nueva cuenta, es el conjunto de
preguntas y problemas que los hombres
formulan al presente. El historiador o el
aprendiz de su profesión no es ajeno a su
tiempo y a su época. No es por ello ca
sual, de hecho no lo ha sido por lo me
nos durante este siglo y más aún a costa
de crisis de conciencia recurrentes, que
quienes buscan respuestas a las tribulacio
nes contemporáneas, atm cuando no aren
en las tierras de la historia, vean en el pa
sado o, para ser más precisos, en la histo
ria, algunos atisbos que les permitan ilu
minar y guiar sus pasos. La idea de la his
toria que adopten y las formas de acer
carse a ella, de los nexos que establezcan
entre el pasado y el presente, darán una
idea más o menos exacta de las inquietu
des que los orientan. Las congojas yaflic
ciones, las hazañas y las grandes aventu
ras humanas, motivo esencial de su ejer
cicio, los dilemas sociales, éticos, políti
cos, etcétera, en una palabra su historia
cultural son, engran medida, los retos y
los combates quecomparten con sus con
géneres.

La interpretación, la explicación y el
análisis del pasado que traducen en dis
cursos e imágenes, la creación histórica,
no se reducen a una actividad o ejercicio



de erudición sino que plasman nuevos espacios para comprender y transformar su
propioser y lasociedad en quesedesenvuelve. Los temas, las ideas, laspregtintas
y las respuestas disponennuevas maneras de entender y enriquecer las posibilida
des del presente y sugieren frescas preguntas y temas que conforman el quehacer
historiográñco y escuelas de pensamiento. Si esta es su función, entonces el histo
riador no debiera buscar, en un clima finisecular en el que priva el desencanto por
el presente, un refugio en el pasado. Esel examen de ésteel que le abre la posibili
dad de descifrar el presente. El asunto estriba en que al hacerlo se mueve hacia
campos que si bien resultan familiares para él, como la novelahistórica o el ejerci
cio erudite, lo apartan del compromisoesencialcon su tiempo y su espacio, rehuye
la preocupación por el presente y el porvenir de los hombres, olvidándosede que
la historia es útil porque en su representaciónabre la multiplicidadde futuros so

bre los que no hay nada seguro, sólo que son posibles. El
histeriador no pretende perpetuar la inmortalidad del pa
sado, pero sí agotar el campo de lo posibley lo deseable.'

Es preciso insistir en que el historiador realiza valora
ciones porque en su búsqueda del pasado hay también un
deseo de identiñcación personal y, por tanto, de una pro
yecciónde nuestra personalidad. En el procesode elabora
ción del conocimiento histórico que va desde los procedi
mientos másrigurosos y selectoscon el empleo de las com
putadoras, para proponer hipótesis y explicaciones, hasta
los métodos artesanales, que no demeritan el esfuerzo in-
telecmal, los juicios de valor son inevitables: la elección
del tema, las fuentes y los métodos pasanpor el lente de las
valoraciones que acompañan al historiador. La historia es
pasadoque no habla por sí mismo, hayque hacerlohablar
e iluminarlo. La labor historiográñca es un proceso conti
nuo de valoraciones, que establece multiplicidad de facto
res y en él pueden destacarse las ñguras individuales, las
masas anónimas o ambas, pero ello depende del historia
dor y no de la masa amorfa de datos que forman el pasa
do."

Uno de los grandes historiadores franceses de nuestro
siglo había advertido que la historia se interesaba por los
hombres,por sus diversas actividades ycreaciones, por sus
múltiples funciones, preocupaciones y actitudes variadas
que se mezclan, confunden y acaban por concluir "entre
ellas una paz de compromiso, im modus vivendi al que de
nominamos Vida". Por eso, porque el trabajo del historia
dor es comprender y explicaresas múltiples facetas de los
hombres, Febvredemandaba, a mediadosde este siglo, "vol
ved laespalda resueltamente al pasado, vivid primero. Mez
claos con la vida. Con la vida intelectual indudablemente",
pero no únicamentecon ella, negándose a cerrar los ojos a
la vida prácticay contentarse con contemplar y ver los su
cesosdesde laorilla. En suma, el historiador no puede con
tinuar separando la acción del pensamiento, "la vida como
historiador de la vida como hombre". Claro que la época
imponelimitaciones a su esfuerzo por comprender y expli
car el presente y, sobre todo, proyectar el futuro, así como
el presentey el futuro de los hombres."
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Esa es su grandezaysu drama; peto el historia
dor no puede, a riesgode traicionarse a sí mismo,
renunciar a adentrarse en tierras vírgenes e indó
mitas. De este modo, el ofído de historiar enfren
ta una serie de deberesconsigo y con la sociedad.
Parafraseando a AlbertCamus, el historiadory su
oficio tiene ante sí ser testigode su tiempo,esde
cir,de la libertad y del pan como valores primor
dialesy; tantx> como el artista, estar de lado de **10-
dos esos hombres silenciosos que no soportan la
vidaque se lesofrece en el mundo másque por el
recuerdo o el refugio en el remanso de breves y
libres felicidades".^'

Si el historiador ha de buscar la verdad más

humilde y más universal porque anhela la liber
tad, entonces habrá de conquistar una y otra sin
cesar, caminando de manera penosa ciertamente,
seguro de sus flaquezas en una traveshi lai^ y ac
cidentada que es U historia. Así,ésta no puedeser
gozo y creación solitaria. Es im medio pata con
mover al mayor niimeto de hombres y mujeres al
ofioecerles una imagenprivilegiada de lossufrimien
tos y las alegrías comunes. Por eso el historiador
se forja en ese movimiento perpetuo de ir y venir
desde ¿1 a los otros, a mitad del camino entre su
creación y la comunidad en la que vive, de la cual
no puede arrancarse, no despreciando nada, obli-
gáiidose a comprender las virtudesy los vicios en
vezde juz^rlos. Su profesiónlo obliga a no po
nerse al lado de quienes rehacenla historia sino de
quienes la sufren, es dedr, la nobleza de nuestra
vocación se arraiga en dos compromisos difíciles
de mantener y conservar: la negativa de mentir
sobre lo que uno sabey la resistencia a justificar la
servidumbre."

El historiador amasu labor porque le ha per
mitidoforjarse unaobraen tiempos de catástrofe
y, al mismo tiempo, porqueluchacontrael instin
to de muerte que actúa en las sociedades contem
poráneas. En esta medida puede contribuir a es
clarecer cómo, dónde, cuándo, porqué y en qué
condiciones se presentaron encrucijadas similares
a las que hoy nos enfrentamos, a establecer las K-
neas de continuidad y ruptura que las e3q>lican ^
con ello, iluminar el futuro de la humanidad. El
optimismo que mantenía el hombre del siglo XX
conrespecto al progreso seha vuelto en unapesa
dillapara el hombredelsi^o XXI. El futurosefiie
y hoy testificamos, tal vez,el ocasode una ideadel
hombre y la naturaleza quenosacerca a los temo-
tesy al desasosiego delhombre de lossiglos XV y
XVIen la que no teníaa la mano sino la salvación
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de su alma y ninguna certeza en el porvenir. £1
pasado se aproxima en forma de infierno. La
historiaque dibuje el historiador puede ayudar
nos a iluminar el pasado que vendrá. Vivamos
nuestra época, a través de él, el pasado, por lo
que de interesante tiene y porque no podemos
desinteresamos de ella."

En suma, el historiador contribuirá, a pro
pósito de Hegel, a lo que éste habk subrayado
acercade la cultura y la historia:

El hombre tiene que vivir en dos mundos que
se contradicenen tal medida que también la con
dénela se desgarra en esta contradicdón: arro
jada de un lado hada otro, es incapaz de lograr
satisfácdón aquí o allá. En efecto, por un lado,
vemosal hombre apresado por la actualidador
dinaria y en lo temporal terrestre, aplastado por
la necesidad y la miseria, amenazado por la na
turaleza, enredado en la materia y en los objetos
sensibles o en los goces, dominado por sus ins
tintos naturales y sus pasiones. Por otra parte,
se eleva hada las ideas eternas, hada un reino
de pensamiento y libertad; se da como volun
tad, leyes y determinadones universales; despo
ja al mundo de su actualidad vivay floredente y
la resuelve en abstracdones. El espíritu sostiene
su dignidad y su derecho fiante a la anarquía y
la bmtalidad de la naturaleza a la que adjudica
lamiseria y laviolencia que le hacepadecer. Pero
esta divisiónde la vida y de la condenda crea la
cultura moderna y su comprensión la exigencia
de resolver dicha contradicdón.*'

Es esta encradjada la que de nuera cuenta se
abre para la historia y para el historiador, en
frentar la realidad sufriday vivida por todos. El
historiador no puede darseel lujoengañoso de
rehacer la historia por la historia misma, con
vencido dequesustemas ysu estilo escapan a la
comprensión de los mortales. Su obra esta he
cha de carne, cultura, trabajo e inteligencia Su
ofido traduce los sufrimientos y la felicidad de
los hombres, y tiene por recompensa la comu-
nicadón total con ellos, o

Notas

1 Enbpiá^losnuevocdcsaffoidehepistcniologfaylañkMo-
ffo de la aenaa citán en la búsqueda de un camino que resuelva
suGonttadi^n Interna, volver a pensar las bases y
epistemológicassobre lasquesehandesarrollado las ciencias na-
nirales ylas ciencias humanas, las cuales han llegado aun limite
al haber separado k»valores áxos ymorales de las fnn«viiwi.
das que impUc^su uso tanto paralahumanidad como para lanaturaleza. Es oeito que ésta era la única manera de permitir su
libredesarrollo^ysu notable expansión, pero al desprenderse o.



mejor dicho, al no reparar sobre sus efectos no logró una de sus
misiones más deseables,poner a disposición de lahumanidad laco
modidad y los servicios miiltiples y, en cambio, ha provocado el
empleosuntuariodeuna pequeñaminoríay lamiseria prácticamen
te generalizada en el planeta. El limite de estas formas de conoci
miento y pensamiento moderno lo señala con claridad Georgcs
Bataille: °La multitud se ha abandonado al amodorramiento de la

prodticción, viviendo laexistencia mecánica de la cosa -medio risi
ble, medio indignanre- de la cacti. Pero el pensamiento conscicme
alcanza end mismomovimiento el último grado dd estadode vela.
Porunaparce, prosigue, en la prolongadón de la actividad técnica,
la invcstigadónque lleva a un conocimientocada vez másdato y
cada vezmásdistinto de las(«tiu. En si misma, lacondenda limita la
conciencia a los objetos,no conducea la conciencia desí mismo ("día
no puede conocer c) sujeto sino tomándolo como unobjeto, como
una cosa), peco contribuye aidespertar acostumbrando alaprecisión
ydecepcionando: puts admite día misma suslimites, confiesa lainca
pacidad enqueseencuentra de llegar a lacondenda desimisma".
Georges Bataille, LapartemaUita. Precedida delanocidn deconsume,
Edhasa, Barcelona, 1974, pp. 179-180.
Estoy consciente dequesemejante tarca de ninguna manera essim
pleynotienerespuestas únicas. Esteensayo apenas representa algu
nas ideas en tomo a la necesidad de rcfknofur sotm d tema que
nace delapropuesta deEdgar Morín entomoa laomsmicdón de
un pensamiento complejo. El autor señala que: "[...] si los modos
simpliiicadores del conocimiento mutilan, más de loqueexpresan,
aqudias realidades o fenómenos delos que intentan dar cuenta, sise
hace evidente queproducen más ceguera queelucidación, surge en
tonces un problema: Icómo encarar a lacomplejidad de un modo
nosimplificador? De ttxlos modos wte problema no puede impo
nerse de inmediato. Debe probarsu legitimidad, porque la palabra
complejidad notiene tras desiuna herencia noble, ya sea filosófica,
cientiñca, o cfristemológica". Edgar Morín, Introducción al pensa-
rmtnto amtplejo, Gedisa, España, 1997, p. 21.

. De acuerdoran André Gtrrz, el procesode reconstrucción o cons
trucción de una sociedad no puede decretarse ni tampoco puede
dejar de incorporar aella losavances alcanzadas enteoiología, cien
cia, pensamiento y cultura. Ello exige un profundo análisis de lo
logrado hasta ahora, poniéndolo a disposición de una civilización
solidaria, digna y justa. De ahí que sea imprescindible una coíKcp-
ción global. Gorz puntualiza que"lacrisis de los sistemas induscria-
Ics, noanuncia ningún mundo nuevo. Ninguna salvación está inscri
taenella. El presente norecibe ningún sentido del futuro. Este silen
cio de la Historia convierte a los individuos en ellos mbmos. Reinte
grados a su subjetividad, es a ellos a quien corresponde tomar la
palabra, en susolo nombre. Ninguna sociedad futura habla porsu
boca, yaque lasociedad quesedescompone antenuestros ojosno
supone lagestación deninguna otra". André Gon,Adias alproleta
riado. (Másallá delsocialismo). El ViejoIbpo, España, 1982, p. 82.

I Nopuedo dejar de apuntar la sugcrcnicidúde Boidieu, las reflexio
nes que se denvande ella, acerca de la cxistcnda de una lúdela
conservación dela violencia, que seexpresa en etimenes,robos,viola
ciones, atentados, peroque tienesu fundamento en una violencia
quepermanece invisible ensuformulación, pero seaplica deforma
sistemática ya la luzdeldíaen espacios sociales vitales para loshom
bres, quienes a su vez la padecen y la viven desordenadamente, es
decir, en lasfamilias, jasfiibricas, los talleres, los ministerios públi
cos, las prisiones, loshospitales ylas cárceles. Véase, porejemplo, las
periódicos y allí seencontrará casos innumerables deestaley. Pierrc
Bordieu, Ci^itaicultural, cteuclay espacio social. Siglo XXI, México,
1997, p. 99.

5 loscp Fbmana, La histeria despuádelfin de la historia. Reflexiona
acerca de ta situación actual de ¡a ciencia histórica. Crítica, Barcelona,
1992, p. 13.

6 Espertinente precisar quéentiendo porlucha idcdógica ypolítica"
y la responsabilidad del historiador frente a ella que tiene que ver
con un problema de valores sobre la 'hiatm^eza humana". De este
modo, el oficio del historiador tiene que venir precedido de una
profunda reflexión en tornoalabúsqueda deun"sentido histórico",
en lamedida enqueéste sirve para recobrar "laconciencia deque la
colectividad a laquepertenecemos tieneunpasado yunfuturo, yde
que su presente os un eslabón que sirve de vínculo entre esas dos
dimensiones: es laconciencia de que el presenteenque vivimos so

porta laca^ de la herencia del pasadocolectivo y de que lleva en
su seno c! germen del futuro (en realidadse trata de futuros posi
bles y descables, agregado mío, APA). Nuestro sentido histórico es
la conciencia de que somos parte de esta evolución del pasadoco
lectivo hacia un fiituro colcaivo y de que ella determina, en gran
medida, el curso de nuestras vida individuales". Alfrcd Stem, La
filosofía de ta historiay elprobiema de los valora. Editorial Universita
ria de Buenos Aires, Argentina, 1970, p. 14.

7 Tiene razónel sociólogo franc6 PicrreBordieucuandoapunta con
claridadelsignificado que se le haatribuido,desdektspaísesdomi
nantes, a la democracia formal y la economía de mercado como
procesosque contienen a todos tassociedades, alertándonos de sus
consecuencias: "No insistiré sobre las consecuencias del error

tccnocrático quesecomete sobre todoen nombre delaeconomía:
cenemos, enestos días, losmejores ejemplos frente a nuestros ojos,
y valdría la penadetallar loscostos no sólosociales, sobretodo en
sufrimiento y en violencia, sinotambién económicos, de todas las
restricciones quesenosimponen en nombre deunadefinición res
triñida, mutilada, de b economía". Pierrc Bordieu, Opdr., p. 99.

8 CarlosBarrDS,"Lahi$torbquevienc",enSrr»ena0. Revistadehb-
toríay ciencias sedales,Nuevaépoca,enero-abril de 1995, No. 31,
México, Instituto Mora,pp. 156-157. De igual modo. Fontana se
haceeco de bs recomenibciones que formula DavidHume aiem
prender eltrabajo historiográfico. Para éste, "Lamayorpartede b
humanidadse puededividiren dos clases: la de los pensadores su-
perfieiala, quesequedan cortos, sin llegar a b verdad; y lade los
abstrusos, quevanmás allá de ella. Laúltima es, conmucho, lamás
rara: yañadiré quetambién lamás útil yvaliosa. Sugieren indicios,
porlomenos, c inician problemas para cuya prosecución talvez les
falca lapericia necesaria; peroquepueden producir grandes descu
brimientos, cuando son manejados por hombres que tienen una
forma más correcta de pensar. Enelpeorde loscosos, lo quedicen
no es común; y aunque cueste algún trabajo comprenderlo, nos
proporcionacuandomenosel placerde escucharal^ nuevo".Da
vidHume, "Dd comercio" citadopor JoscpFontana,Opcü., p. 19.

9 Carlos Barros, Qp.«f., pp. 148-150,164.
10 Véase de Michcl Certcau, La escriturade la historia. Universidad

Iberoamericana, Departamentode Historia,Méxko, 1993, pp. 67-
82.

11 Luden Fcbvre, Combataper la historia, Ariel, España, 1992, pp.
40-41, 56.

12 M'bcnC33n\is,Etuayos,ObrateoinpUtas, c. II, Aguilar, México, 1973,
p. 1373.

13 niidem,p. 1207.
14 Ibidem,pp. 1374-1380.
15 Federico Hegel citado por Luis Pablo Padilla Arroyo, Tbabajo e

historicidad, México, UNAM, 1983, (Ibsis profesional para obte
ner el título de Lkcndado en Economb), p. 69.
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